
A3MO X X X V I I i<jtrM ic^óát í ' 

PlUílIOS Di'] SUSCRIPCIÓN 
En la Península--Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 Id.—Extran­

jero.—Tres meses, 11*25 id—Lfc snscripción se contará desde 1" 
y 16 de cada mea.—La correspondencia á I& Administraei<Jn 

DSGANO D E LA P R E N S A D E XiA PROVINCIA 
aíj-LL 4 . Í — . ] . l U - i - g ^ |i M I 11- .,iu [ ) i | | i , ,, i, , i . i , . , , ' — , I, , „ I, I ,.,J,.,I! 

El pago será siempre adelantado y en metíllieo ó en iét#&süt 
fácil cobro.-Oon'^ponisales m BaJt-íŝ  i i . Loratte, r t e OAumartin 
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Raterial completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalaciones de máquinas de ex-

Itacción y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
V hierro. 

Vías, ralis, M'agonelas, picos, 
rnarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y loda clase de maquinaria. 

DtOllEJOBilO 
El extraordinario á la «Gace­

la», repartido con profusión por 
todas parles, ha llevado A los áni­
mos el convencimiento de (¡ue es 
cierta la pacillcación de Filipi 
ñas. 

La noticia del fausto suceso ha 
circulado rápidamente por Espa­
ña; el cable !a ha llevado á nues­
tras posesiones de África, á las 
Canarias, á las Antillas; y don­
de quiera ha encontrado españo­
les y patriotas, ha sido recibi­
da con un grito fervoroso, de-
lii'ante: coa el grito conque se des­
piden los soldados al dejar la pe­
nínsula para ir á campaña; con el 
que ponen en sus labios al entrar 
en combale, al atacar á la bayo­
neta, al caer heridos y al dejar la 
vida: con el ¡viva España! que los 
alienta en la lucha y los consue­
la al cerrar p^'ra siempre los 
ojos. 

Viva la palria; sí, viva esla lie 
r ra de la hidalguía y del denuedo, 
cuyas glorias fueron relatadas en 
todos los idiomas y cuyos hechos 
fueron espejo en que se miraron 
las demás naciones. ¡Viva España! 
gritemos hasta que la voz se apa­
gue por cansancio, qué Sien caro 
hemos pagado el derecho á for-
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mular ese grito que nos calienta el 
corazón y sacude nuestros nervios 
dándonos eaergías para proseguir 
nuestro camino. 

Largo es el que llevamos anda 
do en este período de prueba;' he­
mos llegado á sitio de descanso y 
podemos reparar las fuerzas antes 
de emprender otra jornada, la úl­
tima, que será larga y dolorosa 
pero no imposible.de hacer. 

Hemos pacijlcado á Filipinas; 
hemos destruido ^aala la :raíz de 
la maldita plíinlarque<jreQiói en el 
Kalipunan y hemos castigado con 
energía la infame mano que puso 
la semilla y cultivó la planta. •. 

El alma se siente satisfecha,, la 
conciencia tranquila, el corazón 
gozoso, el ánimo sereno; solo *1 
cuerpo sé siente' fatigado y' re­
posa un ihómenló pará'i^éi¿)'onei^sé, 
en tanto que los ojos abarcan con 
mirada entre cariñosa; y éíilriste-
cida el campo de la lufcha donde 
tantos españoles cá,yéi'Oii. . • , 

Doblemos la i:odi}Ía y elevemos 
A Dios un^ plegaria por íaa alnias 
de aquellos, valientes, y en^prenda­
mos de nuevo el camino, este ás-
perq y doloroso camino que se 
desliza entre precipicios y em­
boscadas, pero que conduce á la 
paz. 

La de Filipinas es un hecho. Rea­
licemos ahora la de Cuba y grite­
mos de nuevo con fervor: 

¡Viva Espáñal 
¡Viva el ejercito que la defiende! 

Alfonso I <cl Batallador» 
se apodera de Zaragoza 

18 de Diciembí-^ lllH 
Cumpliendo Alfonso «el Batallador» 

la promesa que se hizo cuando só vio 
oblijíado á levantar el primer sitio de 
Zaragoza, en 1118 puso á la aragonesa 
ciudad nuevamente cerco, decidido á 
perecer en su empeño antes que no ver 

coronados sus esfuerzos con la rendi­
ción de Id plaza. ; ¡i 

4 ios pocos dins so hizo dueño,de los 
arrabales de extramuros y pu,d<3i apre­
tar más el cerco ypelearaoon más ven­
tajas. 

Como antes de presentarse ante Za­
ragoza se había apoderado de Almun-
diyasv.Xxuíre^y otros^jintos, desde los 
cuales, con relativa facilidad, se pod,lan 
ejvyiaĵ  ,̂ q9PCTP :̂4,1.09 sitiados, estos, 
por la escasez de víveres y la carenóla 
de socg -̂rQSj,8ei vieran aj poco tiempo; 
enprQc<ui{ î8,itua.ción; pero esto n9 obs-
tan.te pontínunron resiaticndo con vigor 
y peleando Qpn arrojo. 

Afortunadamente para la causa de lâ  
reconquista,^tal situación no fué. ipuy 
duradera; pues batjdas las murallfls 
con potentes máquinas de guerra y ca-
d(i día más estenuados por el hamb -̂e y 
la lucha los defensores, el 16 de Diciem-
brcpjdiepn capitjilar, convencidos,de 
la inutilidad de sus esfuerzos, 

Haciendo' gala de una benigpidad 
ejemplar, D. Alfonso les impuso condi­
ciones muy aceptables y caritativas, 
contándose entre ellas la de que podían 
residir donde quisieran, hasta en la 
misma-Zaragoza. , 

En tantaqae el rey de Aragdti y de 
Navarra hacia su entrada triunftll pol­
la puerta de Toledo, el emir Abdelme-
lik Amad-Dola, evacuaba la ciudad lle­
no de pesadumbre y seguido de muy 
poca gente, por haber preferido los 
más quedarse en Zaragoza, al amparo 
de las franquicias concedidas. 

Céaar. 
(Prohibida la reproducción). 

LA PAZ 
EN FILIPINAS 

Aunque parezca, extraño, hasta que 
llegó ayer en el correo el extraordina­
rio á la «Gaceta de Madrid», no se tuvo 
en Cat'iágftna noticia oflcialdc que se 
habla hecho la paz én Filipinas. A esta 
cii'cunstancia se debió que el ¿ít trans­
curriera en medio de una frialdad ies-
esperante, sin que en parte alguna se 
observara la manifestación más débil 
del ejjtjtóî siftp qw produpen.maesas. 
de tal importancia como el que ha te­
nido lugar en el archipiélago filipino. 

. A la llegada del correo que tr<yo el 
in.dicado siiplemepto ya,fué otra ,,9oaa; 
la ^satisfaqción Aflimó los BemblanjCes y 
la alegría invadió todos , Jos cora,Z9n^s. 
Poco después recibió el alcalde un tele­
grama del gobernador de la provincia, 
dándole ,cuenta del feliz seceso,,, de 
cual ,telegran,xa se hícieroj;i dos .mil 
ejemplares que fueron rcp^vtídoa entre 
el público que los, arrebfttaiba ,yei'<l,a|4̂ -
ra?íicí(ííí^ns¡Q3p.dc saber ^otici^s. ,. 
, Ĵ íjtó qampapi^s, de las, JgJe^ias ^^Rí-
cando; las músicas discurriendo pof â 
población al compás, de alegres y pa­
trióticos,pafia ca^le?;,U {^blaciiín.,ador­
nándose con las colgaduras con q̂u,̂  se 
featejaii loa,, .grí̂ nd§is ¡Cálices .^copjeci-
mientpsj IMS ilui»ii?aciot^es improvisa­
das ,que a! ;08CH,recer jf píireqierpn ep .Jg's 
balcones y el enorme gentío qu^ llena­
ba las calles máft 9^nffíca8,.iníiuido 
por lascprricütps ,d^ ? l ^ r ^ AWt''^P' 
quiera reinÉibap,,dicrqij á la ciî dad,p,l 
asppotó (jqetpm,? ^íi ,lfts. Éfránde^ ^9|^W-
nidades. 

,Iln 1̂1 teatro, fin los p^f^, ^^.las^ ca­
lles,.en Ips ̂ .ogfires, en todap: partesse 
hablaba del s^ce^p del día^y se, hapían 
comentarios sobre ló que podrá influir 
l^ pftcií|paiCi,ói;i d,f, Filipinas .en,.ef..f ro-
biema^^ftCal̂ í̂ .;,, .;;.,„,̂  ",'^ ^Z'¡,/, .^,, 

Donde Infeliz nueva oa îsó verdí^de-
rft.sefisí̂ cióo de •alegría deliranjie^tñe 
éntrelas famili^^ qup tieijeEi siis, pa'-
rientes ,en.la ofií̂ jpañf fiilpíî iy En , af-
gúnas partes el júbilo produjo risas y 
lágrimas, estela gue el temor dejaba en 
los corazones que había ocupado tanto 
tiem|i0i risas que pps hicieron rejr, lá­
grimas que np^ hicieron llorar bend,!-
ciéndp este momento dp suprema ven­
tura, en qué recuperan lá tranquilidad 
perdida los que por largo tiempo" báh 
vivido entre el temor y la esperanza. 
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, LA primera esdpl p:en^gj-î Q[i|i¡ 
con la »&gun4a es del mar; 
lá íercéra es una planta; 
tercera y iég'andú ÍK 
«n la cátedra á menudo 
ol qw tiene que estadiarj 
el todo es ñn de una cosa 
da tul nIBiiarif 

G. B. 
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Local y Pk-dvíncíaf 
^ •'"'•' '-m S'jL'NfO OOMINSOi-•'•.••>! 

Con él iñWi'es qtié-éii \oifib tíbr'aite 

'qué se i)WfeÉÍckn'én*^híiéstr̂ íi tiéiiiíytó», 
áliií VB¿''^á'é'átí^Áíá¿«'í^f''la'Méfe'-
qtiHda' fáliía de 'nú Wadhit Vfehtajftett-
meílttí ttónodldo píór cuantos áíüali'lá 
btiéná dóidtrttia-V laá l>rllltot6é''''IW%iafc 
cóó'qrié lá difunde, 'Kéniós áktófido dtr-
raiite trek tóchelí ft lá %lé8i* oáfstí-enBe 
de Mráó Dotíiíii^b, én dónde" coii'toótivto 
dé 'lá'io!'émh;é rióVeilá qtté feni hoúbt' dé 
íSafíta'ClérttIwiisia iúagba "ha oélfebtftdó 
IttÜPVlsímá Atódáción de éSte nOínbré, 
hk ocupado lái'tíá'gi'ád!á Cátedra el J 6 \ ^ 
áácerdbfcéi' Llóeütílado en Téóíógfla,'»<r-
flb^D. .rülHJ^ópoi'Malnióh'." ' • ' '•• 

Y ciertamente que no se han déñrkti^ 

t)&(^cíiá'éil\m'intiíréÉáhté tHdá'ó kib$ li«t 
pr*éáéiieaáó' las 'áKá« virtadéí m 'éHÚ 
Sáhtá qtte ílé^d'a'ob'treiiér ¿otfÍPî  tóiitíl 
i-eé'díECla Baütidád;eícaWfltóflVflldé'MM^-
na; laii défltoicidnfeá'djn lqné''B¿>8 'ha W^ 
cantado, la humildad y la fe, la casti­
dad y la esperanza y el amor á Dios 
por la caridad, temas escogidos para sos 
respectivas disertaciones, ofreciéndola 

m 
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Poco después se desprendió Martin y enseguida el 
capitán. 

En aquel momento solemne sonaban las doce de 
la noche. 

Una lancha atravesó el mar; lá segunda cuerda 
fué atada á un cañón y se fueron desprendiendo del 
mismo modo. 

Arcabuz los esperaba en el bote, y en breve se 
alejaron del fuerte del Arenal, confundiéndose sus 
formas en el incierto fondo del cuadro que se dila­
taba á lo lejos. 
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arrebatado eii el aire por una potencia deScdno-
olda. 4 

Pataleando y gritando el pobre diablo, eii vatio 
quiso desasirse de aquella invisible garra tjué lo ele­
vaba haeía la atmósfera, pero todo fué Inútil. Üni-
doá ios eSÍuérzóŝ  del cáí)i'tan á los deí plútbl-, áub'ió 
con doble î elófeídad; y én breve se halló a la álttóra 
de la tronera que habían practicado; 

El ceiitíñelii cayó' déútró del calabozo' y fié atado 
al pié de la itíééáWóiti la¿ sábánáé díé les léo&bs. 

- Elsefior'Péi'ez' Péláéz n6 ttií^ó más 'rfemiWlcí qtie 
resigaartíé "'• ''•''••' ' •• ' • • '• • "•••' •" '• -

—Quoi^ét amigó, le dijo'León cuáildo ya'eáta'ban 
dispuestos á evádihe; yá veis que sábé&óS áfair la 
teoría á la praptfca dé un modo Infalible; por lo tan­
to si no dais uña vosí; os aflfniio'que seréis péí*dóna-
do por eH poco cuidado que tenéis' con los préiios; de 
lo contrario safeé' Dloé loqué os pasará..., Cotí que 
hasta la vista. • • i v 

Martin y Millan se despidieron del pobre oólñan-
dante, y enseguida subió este líltitno alagujéi-o. 

La muralla estaba sola: el Océano bramaba pl'd-
Alndameu«9. La «aerda 4Q« debfa wsrvlr piar* des­
prenderse ai mar se la arrolló á la ointara, y afian­
zándose á la que habla servido para pescar el centi­
nela, que ya estaba sujeta á la reja, se lanzó á aque­
lla especie de abismo que se extendía bajo sns pies. 

OARIJOfiillCC OBCBíZkW 

r/^^v-y- -Iv, j ^ V ' . T ^ -; ;•• />"»p-'?-í!-7<y'V."^' 

muro, pero antes ébtívíené áiáétaíóái'Áiei*, séfloi-es, 
continuó ¿íiri^iéiídose'i! sal dos áátf̂ &'é'; ei'áminad 
ériíilérlór de e'áef'¿árn¿ro'á6lil6'.''|"^ "'' ' ' 
"iillan sé sépar'¿'áeJ 1̂ <Í¿' 'áklWófMé^lfeíiez, 

y cpn su da^apr|hcíp'itf 1t átlM^élJiíiritíié Sel aiitmá!.* 
' 'N'ue^tró CócmébVÍpWi¿üi¿'teó^ 

ébt¿mén^é:^^ááalSnFPtíebá:-' ' "''- '̂" '^;'^"' 

das , 

nM.̂ ":';""'̂ ';"-
~¡dÍ¡Í'ioíií1ó'h! 'd'íío él' tioaranaantB ouapao «oi 

taS'^tóiAíSiniéiitb: • '•'' ' '^ '"""' "" " ^ " ''•:'''' 
• -ta'i^éreis, ¿óükétíí^ tóBá "iSotí'la OMiyói'^álan-

tena El 
hierro, 
cái^eL0W^e8:—t^at^'ptjicar^dí 

tloB'Jóvéíies'nó'ptfáiéi'on menos de Soltarla éár-
oajada. La ocurrencia era peregrina y acertada.', ' 
Iffií̂ f̂  üütó'íáy^iíuéídarhéó^éáiiiks i^itó iji^'gttí-

dtí¿f:Íá¿'VeÍñt¿S;ái*ar|tlk'tóifeljíi desdé'la^rpia^ía 
mtírattá, 'y abtb̂  ooítóíátíb'bVyparb ía'á que. debían sér-
y]^míííWtmM'úmr'^' •"" •"^-''" -'-

Practicada esta operación, el señor Pérez Pelaez 
faé atado con otra onerda sobrante en la silla don­
de se hallaba colocado. Variaa veees intoató bresar 

eron méübá de soltara 'ikt-


